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“Fotografía histórica” 
 
(Beatríz Pagés, Revista Siempre, p.4) 

 
Coincido con el presidente. La fotografía donde los dirigentes del PAN-PRI-PRD y los 
coordinadores parlamentarios de esos partidos aparecen junto con los empresarios 
Claudio X González y Gustavo de Hoyos, es “histórica”. 
 
Lo es, porque —a diferencia de lo qué él sostiene— nadie puede calificar de 
“promiscuidad política” y de “vergüenza” una alianza que se construyó para impedir 
que México sea aplastado por un régimen avasallante. 
 
Es histórica porque por primera vez en mucho tiempo, tres partidos se unen para 
resistir los embates totalitarios y defender el interés de la nación por encima de 
mezquindades ideológicas o agendas particulares. 
 
También es “histórica” porque usted, señor presidente, le tiene miedo y siente furia 
hacia una coalición que destruyó el mito del AMLO invencible. Que puede —si así se 
lo proponen sus integrantes— provocar en 2024 el aborto de la Cuarta Transformación 
si deciden ir con un candidato de unidad a la elección presidencial. 
 
En medio de sus insultos a la alianza “Va por México” usted ha preguntado: “¿Qué 
pensaría el general Lázaro Cárdenas, López Mateos, Gómez Morín o Maquío?” Pues 
pensarían que lejos de ser una “vergüenza política”, es un acto de enorme valor 
democrático. Aplaudirían un acuerdo que nació para defender las mismas causas que 
defendieron los personajes arriba mencionados y que usted, por cierto, ataca: 
 
Constitución, Estado de Derecho y división de poderes. Claro que le indigna y 
enfurece una fotografía que va más allá de ser una simple imagen. Es el espejo de lo 
que usted no es: diálogo, tolerancia y conciliación. 
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Logos // La misma gata… revolcada ¡Viva “Bicentenario!” 
 
(Marco Antonio Aguilar Cortés, Revista Siempre, p. 26) 

 
Cada presidente mexicano llega al poder con ínfulas de inventar un México nuevo que 
lleve su marca, su nombre; para inmortalizarse. 
 
Suele, además, hacer lo contrario que su inmediato antecesor, o lo inverso de sus 
predecesores; y si gusta de algún viejo plan, programa o proyecto, lo copia; pero, eso 
sí, le cambia el nombre. 
 
Cree, en su malformación e ignorancia, que el nombre lo es todo. Un caso reciente 
nos lo ofrece la “Iniciativa Mérida”, la que contaba con trece años de antigüedad, la 
que fue un programa de cooperación entre EU, México, y algunos países de 
Centroamérica y el Caribe, relativo a drogas, contrabando de armas, trata de 
personas, migración ilegal y redes criminales de tipo internacional. 
 
“Iniciativa Mérida” murió hace días, sin tumba ni epitafio porque sólo se le cambió el 
nombre, dándole algunos retoques para cubrir apariencias. 
 
S u n u e v o n o m b r e : “Entendimiento Bicentenario”. Es la misma gata, simplemente 
revolcada. Era programa. Sigue siendo programa. Lo firman los presidentes de 
México, EU, y los demás presidentes de países involucrados. 
 
EU sigue pagando con sus dólares el programa, y las naciones que concurren gastan, 
a veces en especie, cantidades menores. 
 
Los fines del programa son los mismos: cada país firmante reconoce la soberanía de 
los demás; la colaboración de todos será efectiva; la relación es de respeto mutuo; 
combatiremos la violencia; lucharemos contra las causas del consumo y el trasiego 
de drogas; pugnaremos para que no exista contrabando de armas ni trata de personas 
ni redescriminales de tipo internacional; frenaremos la migración ilegal, creando 
empleos en los lugares donde se origina. 
 
En la apertura formal de los trabajos estuvieron, por México, el presidente Andrés 
Manuel López Obrador, el secretario de Relaciones Exteriores Marcelo Ebrard, y 
otros; mientras por los EU asistieron el secretario de Estado Antony Blinken, el 
secretario de Seguridad Alejandro Mayorkas, y el Fiscal Federal Merrick Garland. 
 
Esos programas son armados, previamente, por profesionales eficaces y conocedores 
de los problemas, y de sus soluciones. 
 
Con anticipación, los equipos laboran desde años, meses, o semanas, antes del gran 
escenario final, donde sólo hay las sonrisas, aplausos, fotos, videos y los discursos, 
que aparecerán en los medios de comunicación masiva. 
 
 
 
 



 

 
 
Suele acontecer, cada vez más seguido, que el presidente López Obrador desentone, 
con sus supuestas improvisaciones, repetitivas, chuscas y, más que historicistas, 
historiburdas. Andrés Manuel prepara mucho sus intervenciones, vive para ellas. 
 
Pero lo que le afecta es su ignorancia, y su soberbia de ignorar que ignora. No sabe 
que Hidalgo no huía a EU; quien huía para allá era Allende, y éste llevaba encadenado 
a Hidalgo. 
 
No sabe que a Maximiliano de Habsburgo lo impuso como emperador de México 
Napoleón III para, aprovechándose de la Guerra Civil de EU, frenar e invadir a este 
país para terminar con el proyecto de crecimiento imperial de los americanos. La 
invasión a México no era contra Juárez, era contra EU.  
 
No sabe que EU planeó y organizó la caída de Porfirio Díaz, aprovechando la 
coyuntura socioeconómica interna del México de ese tiempo. 
 
Beatriz Pagés denunció con exactitud el error del obradorato: anclarse en el pasado; 
a donde desea arrastrar al PRI y, con él, a México. Un pasado que no siempre 
corresponde al presente que vivimos, menos al futuro que deseamos. 
 
El problema de México no es la cercanía con dios ni con los EU; nuestros problemas 
son de cientos de miles de muertos por covid e inseguridad; la falta de paz, de trabajo; 
la inflación generadora de miseria; las mentiras de Amlo y su corrupción; la menguada 
educación, en libre caída. 
 
Lo que urge en México es producir con calidad, logrando, para todos, una decorosa 
distribución de lo que produzcamos. La meta está al frente, no atrás. El futuro está 
adelante, no en el pasado.  
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Seguridad y defensa // Diálogo México-EU: Otro monólogo 
 
(Carlos Ramírez, Revista Siempre, p. 28) 

 
De entre los muchos datos importantes para evaluar la realización y los resultados del 
Diálogo de Alto Nivel sobre seguridad México Estados Unidos, el punto más 
inexplicable se localiza en el título del documento final : “Entendimiento Bicentenario”. 
 
Se podría tratar de una concesión demagógica de la Casa Blanca hacia el ambiente 
político actual del espíritu del bicentenario de la independencia mexicana, pero sin 
nada que ver con la conflictiva relación bilateral bicentenaria que tampoco en esta 
ocasión encontró respuestas ni cauces. 
 
Los puntos centrales de cada uno de los países quedaron dibujados en los escarceos 
diplomáticos previos: 
 
1.- Estados Unidos quiere seguir manteniendo la impunidad, la extraterritorialidad y el 
dominio de los operativos de sus organismos de inteligencia y seguridad nacional 
dentro de México y sin cumplir con ningún requisito legal de registro de agentes de 
operaciones. 
 
2.- México, en cambio, insistió en el expediente qué título “El narco en EU” y dejó en 
claro que la dinámica productiva y de trasiego de droga que viene de América Latina 
o sale de México hacia territorio estadounidense es producto de la demanda de los 
adictos que requieren droga en Estados Unidos. Y junto con ello, México ha señalado 
que el gobierno americano nada hace para combatir el contrabando ni para atacar a 
los cárteles mexicanos que dominan la compra-venta de droga en las calles de más 
de 3,000 ciudades. 
 
El documento final define con claridad tres objetivos concretos: 
 
1.- Proteger a nuestra gente, invirtiendo en salud pública en relación con los impactos 
del consumo de drogas, apoyando comunidades seguras y reduciendo los homicidios 
y los delitos de alto impacto. 
 
2.- Prevenir la delincuencia transfronteriza asegurando modos de viaje y comercio, 
reduciendo el tráfico de armas, apuntando a las cadenas de suministro ilícitas y 
reduciendo el tráfico ilegal y trata de personas. 
 
3.- Desmantelar las redes criminales, persiguiendo a las personas vinculadas a 
financiamientos ilícitos y fortaleciendo los sectores de la seguridad y la justicia. 
 
Los desagregados añadieron compromisos formales que buscarían enfrentar a los 
cárteles en ambos lados de la frontera, disminuir el tráfico de drogas y encarcelar a 
los principales líderes de los cárteles. Estos puntos, por cierto, han sido incluidos en 
todos los acuerdos, compromisos, intenciones, entendimientos e iniciativas, pero 
ninguna de ellas ha sido operativa ni ha llegado a disminuir el tráfico de drogas. 
 
 



 

 
 
Estados Unidos ha dejado claro, al margen de iniciativas y entendimientos hoy 
bicentenarios, que no va a instrumentar mecanismos internos de persecución agresiva 
ni disminución sustantiva de drogas en las calles, debido al hecho concreto de que los 
millones de adictos requieren de droga para mantener la tranquilidad social y que una 
disminución del flujo y precios más o menos aceptables llevaría a violencia callejera 
generalizada. 
 
En el caso de México, la estrategia de construcción de la paz no busca desactivar a 
los cárteles de la droga, sino que se basa en el objetivo de disminuir la violencia del 
Estado y convencer a los delincuentes a incorporarse a la economía productiva, 
rompiendo con la estrategia de los gobiernos de Calderón y Peña Nieto de mantener 
una guerra violenta a balazos en las calles para desmantelar a las bandas 
delincuenciales. 
 
El uso de la palabra “entendimiento” revela la falta de estrategias operativas de corto 
plazo y mete las políticas de seguridad de ambos países en las dinámicas 
administrativas locales y en los caminos sinuosos de la burocracia. Y como para 
ilustrar el escenario real del conflicto, Estados Unidos ha intensificado sus presiones 
sobre México para obtener aprobaciones a nuevos agentes y operaciones 
clandestinas de la DEA en México contra cárteles mexicanos, sin que esa misma 
agencia antinarcóticos haya definido algún plan concreto para perseguir y 
desmantelar a los cárteles mexicanos que están asentados en territorio 
estadounidense. 
 
El Entendimiento Bicentenario bilateral pareció ser una salida diplomática que evitara 
el conflicto en la reunión del Diálogo de Alto Nivel; las agendas reales seguirán 
latentes y en situaciones de conflictos diplomáticos y avanzarán en términos que 
puedan destrabar los dos gobiernos. Pero en el fondo, la cumbre binacional de 
seguridad mostró que la crisis migratoria y de narcotráfico carece en Estados Unidos 
de dirección estratégica real y que el desplazamiento de la agenda que estaba en 
manos de la vicepresidenta Kamala Harris dejará la negociación en un burócrata, 
agobiado y desbordado secretario de Estado, Antony Blinken, que perdió margen de 
maniobra en el fracaso del retiro de tropas de Afganistán. 
 
Se ha insistido mucho y hay que subrayarlo: el consumo de drogas en Estados Unidos 
es el motor que define a las estructuras de oferta. Si no hubiera consumidores 
americanos, el problema sería menor porque la droga habría perdido interés como 
negocio. Pero desde la Operación Intercepción de septiembre de 1969 en la frontera 
californiana México-EU ha aumentado de manera sustancial el consumo de drogas y 
por lo tanto los proveedores han tenido que crecer. 
 
La crisis de migración no legal, de contrabando de drogas y de consumo de 
estupefacientes criminales es más grave en la Casa Blanca que en Palacio Nacional. 
Y no habrá un principio de solución si el gobierno de Estados Unidos no asume que 
el problema central es el consumo. 
 
 
 
 



 

 
 
Zona Zero 
 
El gobierno estadounidense carece de una estrategia migratoria de emergencia para 
resistir la presión de las caravanas de migrantes que buscan ingresar por la fuerza a 
Estados Unidos. Entre los criterios para otorgar asilo de emergencia, no existe el 
concepto de asilo por pobreza y la argumentación de asilo por violencia implica un 
proceso muy largo de negociación. La crisis de la migración haitiana revela el fracaso 
del sistema capitalista estadounidense en Haití y ahora los haitianos quieren que 
Estados Unidos los reciba como corresponsables de su miseria. Eso sí, EU está 
preparado para recibir a 100,000 refugiados afganos que fueron colaboracionistas hoy 
perseguidos por los talibanes, aunque en realidad esa cifra debiera multiplicarse por 
diez. 
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AMLO detiene 24 visas de agentes DEA / EU tras testaferros de 
políticos mexicanos 
 
(Frank Durán, Revista Siempre, p. 44) 

 
Tras la reunión de Alto Nivel sobre Seguridad México-Estados Unidos, la Casa Blanca 
trabaja conjuntamente con el secretario de Estado, Antony Blinken, y Alejandro 
Mayorcas de Homeland Security, en una nueva estrategia en la que se define la 
política al control fronterizo de migrantes, de tráfico de drogas anunciando la 
cancelación de redadas en centros de trabajo, pero penalizando más a los 
empleadores, incrementando vigilancia y seguimiento a testaferros de políticos 
mexicanos. 
 
Las operaciones que se siguen simultáneamente en varios países ubican al menos 
un centenar de testaferros que mueven grandes sumas de dinero provenientes de 
sobornos y fraudes fiscales cometidos en México y que pudiesen estar asociados a 
políticos, empresarios que hacen negocios con el gobierno y cuyas evidencias son ya 
evidentes. Aunque el gobierno de México detenga las visas de los agentes de la DEA 
ya muchos testigos informantes están cooperando con agentes federales de los 
Estados Unidos. 
 
Aunque la DEA en Washington no dio respuesta a este corresponsal a la pregunta de 
que si la cancillería mexicana otorgó las 24 visas pendientes, para nuevos agentes de 
la DEA y así mantener las 54 plazas de investigadores de la Drug Enforcement 
Administration en territorio mexicano, se habla de que EU no va a detener sus planes 
para mejorar, hacer más segura la frontera y reducir el tráfico de drogas en EU, 
buscando y encarcelando a los “kingmakers” de los grupos criminales que blanquean 
el dinero y testaferros en ambos lados de la frontera. 
 
 
 
 



 

 
 
La DEA tiene semanas intensificando operativos en varias regiones entre ellas, 
Georgia, donde le han confiscado grandes porciones de droga en la modalidad de 
opioides y fentanilos a los carteles mexicanos que en territorio estadounidense operan 
bajo otro nombre, pero que se identifican por usar símbolos religiosos y de santería. 
 
Trasciende que los agentes del Tesoro y de la DEA están ofreciendo visas a manera 
de permisos de trabajo y gratificaciones a los mexicanos que ayuden con información 
que conduzca a la captura de los cabecillas de los carteles mexicanos, colombianos 
y venezolanos, que operan en territorio norteamericano. Incluso se les daría una 
gratificación en efectivo y permisos de trabajo para que permanezcan en los EU, si el 
caso lo amerita. 
 
Tras las investigaciones de los “Pandora Papers” la agencia antidrogas ha 
incrementado los operativos encubiertos ejecutados de manera simultánea, en 
Estados Unidos continental con operaciones que incluyen, Alaska, Hawái, Puerto 
Rico, Cuba, Chile, Venezuela, México y Centroamérica; la CIA, la DEA, el FBI, 
coordinados por el Pentágono están ubicando, y en algunos casos deteniendo a los 
mayores distribuidores de fentanilo, opioides asociados a los carteles mexicanos, 
junto con los que podría haber testaferros asociados de varios políticos mexicanos 
dentro del lavado de dinero que se mencionan dentro de la Operación Pandora. 
 
El operativo considerado como el mayor en la historia de EU, incluye investigaciones 
en las agencias de carros de lujo como Lamborghini, Maserati, (donde ningún cliente 
potencial puede entrar a la sala de exhibición si no lleva una aprobación bancaria 
certificada de que puede comprar el vehículo de contado), incluye como sospechoso 
a un testaferro de familiares de funcionarios mexicanos allegados al Presidente 
Andrés Manuel López Obrador quienes usan los vehículos en su residencia de 
Houston e incluso se exhiben en ellos junto con su esposa en las redes sociales, pero 
que curiosamente desde que se revelaron los “Pandora Papers” todos han bajado su 
perfil de ricos, pero aun así siguen siendo monitoreados por agentes del Tesoro de 
los Estados Unidos. 
 
La investigación revela otro testaferro de un hermano de un cercano colaborador del 
presidente que le maneja las relaciones internacionales, así como movimientos 
millonarios en cuentas off shore, a través de cubanos, y giros de fuertes sumas de 
dinero enviadas por funcionarios de la ciudad de México a Cuba usando terceros, 
protegidas por la agentes de Gobernación y de cuyos empleados los agentes también 
tienen ya ubicadas varias propiedades en EU cuya procedencia no ha sido justificada 
por ingresos que hayan gravado impuestos con el IRS. 
 
Varios influyentes mexicanos más figuran en las investigaciones, entre protegidos 
colaboradores y amigos del presidente de México, cuya información se mantiene bajo 
total hermetismo.  
 
 
 
 
 
 



 

 
 
Por órdenes de la Agencia Central de Inteligencia, agentes del Tesoro y el FBI en 
cualquier momento procederán con órdenes judiciales al congelamiento de cuentas y 
confiscación de bienes en EU y la Unión Europea, por sospecharse que la riqueza que 
llega sospechosamente a funcionarios de la 4T y sus familias es a cambio de la 
protección a los carteles mexicanos asociados con la mafia China, mayor productora 
y distribuidora de componentes para hacer fuertes drogas sintéticas que han matado 
un número récord de jóvenes en EU. 
 
Dentro del senado sólo se comenta que el Comité de Inteligencia dio el visto bueno al 
operativo hace varios meses para que el presidente Biden lo aprobara. Senadores 
miembros del comité dicen que, si se controla el excesivo tráfico de drogas, 
influencias, inmigración ilegal y la creciente corrupción en la frontera con México, la 
seguridad volverá a la región. 
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